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El autor y su obra
Eduardo de Filippo

Figlio d’arte

Eduardo de Filippo nació en Nápoles el 24
de mayo de 1900. Como la mayoría de acto-
res napolitanos de principios del siglo XX,
era descendiente de una familia de intér-
pretes. Esta tradición, perpetuada a través
de dinastías de actores y dramaturgos se
ha denominado Commedia dell’arte, razón
por la cual se los denominaba figli d’arte.
Su padre era el actor Eduardo Scarpetta y
de la unión sentimental con su sobrina, Lui-
sa de Filippo, sastra de la compañía que di-
rigía, nacieron tres hijos. Eduardo, el ma-
yor, siempre llevaría el apellido de su ma-
dre y nunca dejó de llamar “tío Eduardo” a
su padre. Con tan solo cuatro años, debutó
como actor en la compañía, gestionada por
Vicenzo, hijo legítimo de Eduardo Scarpetta.
Desde niño, De Filippo aprendió todos los
oficios relacionados con el teatro, desde
utilero hasta apuntador, aunque la interpre-
tación fue la primera faceta con la que al-
canzó el éxito. 

Teatro Umoristico I de Filippo,
una revolución teatral

El joven De Filippo fue siempre un ávido
lector y admirador de Pirandello. Siendo ya
bastante conocido, fue llamado a Roma pa-

ra realizar el servicio militar, lo que no le
impidió continuar con su actividad dramáti-
ca: llegó incluso a hacer representaciones
en el patio del cuartel y su primera obra co-
mo dramaturgo, Farmacia di turno (1920),
pertenece a esta época. Tras volver a Nápo-
les en 1921, trabajó en varias compañías,
aunque acabó volviendo a la de Scarpetta
como primer actor, puesto que mantuvo
hasta 1927. Al igual que su hermano Peppi-
no, Eduardo deseaba renovar la comedia
italiana; fue entonces cuando comenzó a es-
cribir textos para varias revistas y su fama
aumentó, lo que le permitió fundar su propia
compañía, Teatro Umoristico I de Filippo,
junto a su hermano y su hermana Titina. El
teatro cómico popular, tradición de la que
los tres hermanos procedían, fue la esencia
que inspiró los siguientes textos de Eduar-
do; obras como Natale in casa Cupiello
(1931), una de las más importantes del au-
tor, fueron escritas en aquella etapa. Pro-
gramada para una semana, estuvo en cartel
toda la temporada, fue representada en
otros teatros y supuso para la crítica una re-
volución renovadora en el panorama tea-
tral italiano. La compañía no solo represen-
taba obras de Eduardo ya que algunos tex-
tos de Titina y Peppino, así como obras de
otros autores, también fueron puestos en
escena. Pese a que solían interpretar en
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dialecto napolitano, tanto la crítica como la
intelectualidad italiana reconocieron su va-
lía. Su repertorio era relativamente amplio,
aunque destacaban los dramas de Pirande-
llo, autor al que con gran entusiasmo llega-
ron a conocer en los años 30. El idioma no
fue un problema, pues los hermanos tradu-
jeron sus obras del siciliano al napolitano.

Napoli milionaria!, el primero de sus éxitos

La irrupción del fascismo supuso un punto
de inflexión para Eduardo de Filippo. En
1936 fue denunciado al Ministero dell’Inter-
no por sus críticas hacia el gobierno; lejos
de arreciar, la voz de De Filippo continuó
clamando contra el régimen de Mussolini.

En 1928, Eduardo se había casado con
la norteamericana Dorothy Pennington, la
cual nunca llegó a adaptarse a la precaria
vida del actor, lo que terminó minando su
relación y provocando una crisis personal y
de creación en el dramaturgo, que final-

mente desembocó en la disolución de la
compañía en el año 1944. Sin embargo, es-
te acabó reponiéndose y fundó en Nápoles
la compañía Il teatro di Eduardo. Su consa-
gración como escritor se producirá durante
estos años al escribir obras tan célebres co-
mo Napoli milionaria! (1945), Questi fantas-
mi! (1946) y Filomena Marturano (1946). Su
éxito le permitió dedicarse al cine por una
temporada, sector que daba más beneficio
en menos tiempo; así, dos de sus obras de
esta época dorada fueron adaptadas con
idéntico título: Napoli milionaria! (1950) y
Questi fantasmi! (1954). Con el dinero obte-
nido compró el solar del teatro San Ferdi-
nando de Nápoles, destruido por un bom-
bardeo durante la Segunda Guerra Mun-
dial. Eduardo de Filippo pretendía convertir
aquel escenario reconstruido en un centro
para hacer renacer la tradición del teatro
napolitano; con esa idea fundó la Compa-
ñía Scarpettiana, mediante la que pretendía
formar actores dialectales y representar
obras de Scarpetta adaptadas por él mis-

EDUARDO DE FILIPPO Y EL CINE
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mo. Pese a las buenas intenciones, el pro-
yecto acabó fracasando debido a la falta de
voluntad de las instituciones políticas de la
ciudad.

Separado años antes de Dorothy Pen-
nington, Eduardo de Filippo contrajo matri-
monio con Thea Prandi, ex actriz de varie-
dades, con la que tuvo dos hijos. A co-
mienzo de los años 60 la desgracia se cebó
con el dramaturgo al morir estos y su her-
mana Titina en un intervalo de apenas tres
años.

De Cinecittà a La Sapienza

Sumido de nuevo en la tristeza, volvió a re-
ponerse y durante las dos décadas siguientes
trabajó para la RAI (radio televisión pública
italiana) grabando muchas de sus obras y ha-
ciendo varias giras. Esta etapa supuso el prin-
cipio de su reconocimiento internacional; así,
llegó a ser investido doctor honoris causa por
varias universidades europeas y en 1972 reci-
bió el Premio Internazionale Antonio Feltrine-

lli di Teatro, uno de los más importantes de
Italia. Además, trabajó con los directores y
actores italianos más importantes del mo-
mento como eran, entre otros, Franco Zeffi-
relli, Marcello Mastroianni o Vittorio Gas-
mann. Por aquel entonces ya se le conside-
raba como el paradigma de la dramaturgia
italiana del siglo XX lo que le llevó, incluso,
a ser nombrado senador vitalicio en 1981,
cargo honorífico otorgado por el Presidente
de la República. Un año antes había cumpli-
do uno de sus sueños al conseguir fundar
una escuela de dramaturgia, labor docente
que completó dando clases en La Sapienza
(universidad de Roma). Fue en un festival de
teatro organizado por esta institución don-
de Eduardo de Filippo hizo su última inter-
pretación, casualmente en dos escenas de
Questi fantasmi! Poco tiempo después, el
31 de octubre de 1981, el corazón de este
polifacético hombre de teatro se detuvo pa-
ra siempre, dejando tras de sí algunas de
las producciones más importantes para la
cultura italiana contemporánea. ●
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Eduardo de Filippo, es autor, actor, director y empresario teatral, nace con el
siglo, en 1900, es hijo de Eduardo Scarpetta, autor y director teatral, y de
Luisa de Filippo, sastra de la Compañía y sobrina de Scarpetta.

De pequeño Eduardo de Filippo mama el teatro: cuando tenía pocos años ya es-
piaba desde los bastidores, o desde un ángulo de platea, o en el gallinero, o en la
lonja, fuera donde fuera se tragaba una y otra vez todas las obras de la compañía de
su padre, y por lo que dice, aparte de admirarlo como actor, observarlo le suscita-
ba ciertos pensamientos críticos “Aquí no hace falta gritar tanto” o “Antes de esa
frase tendría que haber una pausa larga...”

Pero se quedaba allí escuchando, embelesado, olvidándose del mundo... Es de-
cir, inició de pequeño la búsqueda de su propio estilo.

A los 17 empezó a escribir réplicas, más tarde escenas, después actos únicos y fi-
nalmente comedias. Escribió unas cuarenta.

Empezó muy joven a interpretar personajes en la compañía de Scarpetta con su
hermano Peppino y su hermana Titina.

Pau Miró es licenciado en Arte Dramático por la Escola Superior d’Art Dramàtic -
Institut del Teatre (1999). Como dramaturgo ha participado en seminarios en la
Sala Beckett impartidos por profesores como Carles Batlle, Sergi Belbel, Xavier
Albertí, Sanchis Sinisterra, Martin Crimp, Juan Mayorga y Javier Daulte. Uno de

sus textos más destacados es Llueve en Barcelona, con el que ha conseguido
una amplia proyección internacional. Además, es fundador de la compañía

Menudos, formada por ex-alumnos del Institut del Teatre. 
Junto a Enrico Ianniello, ha traducido al castellano esta obra de Eduardo de

Filippo. En las siguientes líneas, Pau Miró reflexiona sobre la figura del
dramaturgo italiano.

Traducir a Eduardo, un gran placer, una lección magistral de teatro
y de humanidad…

Pau Miró
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A principios de los años 30 constituye con sus hermanos la compañía Teatro
Umoristico. En 1943, Eduardo se separa teatralmente de su hermano Peppino; más
tarde, en 1950, lo hace de su hermana, a la que antes, sin embargo, le había regla-
do el gran personaje: Filomena Marturano.

Eduardo de Filippo hizo una tarea ingente en el panorama teatral italiano, re-
novó la escena teatral de mediados del siglo XX, con paciencia, clarividencia y ta-
lento. Asimiló la tradición teatral de la época y también la genética (de su padre
Scarpetta), pero fue más allá en la psicología de los personajes. Superó las tenden-
cias metafísicas hacia donde se encaminaba parte del arte después de la Primera
Guerra Mundial y también superó la tendencia grotesca que las vanguardias lleva-
ban a cabo para tratar de superar el naturalismo.

Trató de instaurar una nueva tea-
tralidad en la escritura y también en
la manera de interpretar en el esce-
nario, y aunque chocaba una y otra
vez con los tics de actores grandilo-
cuentes, que no estaban acostumbra-
dos a llevar la vida íntima sobre un
escenario, no se rindió en ningún
momento y los resultados todavía

hoy son provechosos para todos los que nos dedicamos a esta profesión y también
para todos los que de alguna manera u otra la queremos.

Eduardo trabajaba con actores napolitanos, actores que generalmente estaban
acostumbrados a una interpretación más superficial,  más de un tono cercano a la
farsa, en cambio Eduardo, en sus textos, llevaba la complejidad de la vida al esce-
nario y conseguía que el público se identificara absolutamente con sus historias,
por tanto, necesitaba una complicidad en el estilo interpretativo (más cerca del na-
turalismo) de su compañía, esto significaba unos hábitos de disciplina actoral que
muchos de estos actores no tenían.

Hay una anécdota que refleja el trabajo que debía tener Eduardo con sus acto-
res y también nos habla de su carácter:

En una representación de alguno de sus textos a varios miembros de la compa-
ñía se les escapó la risa a media función. Bueno, Eduardo, cuando la representación
terminó, convocó seriamente una reunión para el día siguiente, con toda la com-
pañía. Cuando los tenía a todos delante dijo secamente Yo no me río cuando os tengo
que pagar –dio media vuelta y les dejó a todos con la boca abierta.

“De Filippo hizo una tarea ingente
en el panorama teatral italiano,

renovó la escena teatral de
mediados del siglo XX, con paciencia,

clarividencia y talento”.
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En otro campo donde Eduardo
hizo equilibrios con resultados ex-
cepcionales, es en el ámbito lingüís-
tico. La lengua italiana “estandariza-
da”, antes de la reunificación, era tan
solo un dialecto, el dialecto toscano.
A lo largo de los siglos este dialecto
fue adquiriendo prestigio como len-
gua literaria y en el siglo XIX termi-
nó por imponerse como lengua co-
mún de todos los italianos, aunque en la práctica eso no fue nada fácil. Por ejemplo
en Nápoles, muchos sectores populares del público teatral no se identificaban con
esa lengua. Eduardo encontró el equilibrio ideal para hacer orgánica la utilización
de la lengua estándar mezclada con el napolitano.

De Filippo supera la tradición, supera los problemas lingüísticos, supera los ex-
cesos en las interpretaciones de sus actores, lo supera, como decíamos antes con ta-

“Llevó a la escena humor, patetismo
y ternura. Cualquier frase de

cualquiera de sus textos lleva en sí
el drama de la época, la vergüenza y

la ley de interés. Y siempre de
fondo: el análisis moral que no cae

nunca en el moralismo”.
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lento, paciencia y un don extraordinario para soñar historias (don que personal-
mente envidio enfermizamente).

El resultado es una construcción dramática sólida, un lenguaje directo que per-
mite una inmediata comunicación con el público.

Eduardo, hijo del arte, cómico de raza, llevó a la escena la intimidad de la gen-
te de Nápoles, y quien dice de Nápoles dice de cualquier lugar. Construyendo unos
personajes que son una mezcla de fe y de desencanto en la humanidad (después del
desbarajuste de la Segunda Guerra Mundial). Personajes débiles y sin recursos an-
te la existencia. Llevó a la escena humor, patetismo y ternura. Cualquier frase de
cualquiera de sus textos lleva en sí el drama de la época, la vergüenza y la ley de in-
terés. Y siempre de fondo: el análisis moral que no cae nunca en el moralismo.

Pues leer, traducir, interpretar, ver un texto de Eduardo es una gran lección tea-
tral y también de humanidad, y cuando digo gran lección, todo me suena demasia-
do pomposo junto a su nombre, él que tenía la habilidad de desvelar grandes se-
cretos de nuestro comportamiento psicológico  con una aparente ligereza y una
maravillosa fe en las pequeñas cotidianidades. ●
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Eduardo de Filippo escribió Questi fantasmi! en el año 1946, después de la
Segunda Guerra Mundial. Se estrenó con gran éxito en el teatro Eliseo de
Roma el 12 de enero de ese año.

Jaime de Armiñán tradujo la obra por primera vez en España con el título de
Con derecho a fantasma y se representó el año 1958 en el teatro Infanta Isabel de
Madrid bajo la dirección de Fernando Fernán Gómez que también la protagonizó. 

En el año 1967 la obra fue llevada al cine en Italia dirigida por Renato
Castellani e interpretada en los papeles protagonistas por Sofía Loren y Vittorio
Gassman aunque el propio autor había dirigido esta obra para el cine anterior-
mente en el año 1954.

Argumento de Con derecho a fantasma
Pasquale Lojacono y su esposa María se trasladan a vivir a un viejo edificio que
tiene fama de estar ocupado por fantasmas. El dueño del mismo les ha ofrecido la
cesión gratuita por cinco años a cambio de hacer ostentación de que el piso está
habitado y no es peligroso. Raffaele, el portero de la finca, es el encargado de que
Pasquale cumpla sus condiciones. Con la coartada de los fantasmas, Raffaele roba
cuanto se le antoja a los nuevos inquilinos. El amante de María, Alfredo
Marigliano, compinchado con él, entra y sale de la casa libremente porque
Pasquale le tiene por un fantasma que solo él puede ver. El fantasma amante, muy
cómodo con la situación, deja dinero en cada una de sus visitas para que el matri-
monio pueda arreglar el piso y seguir viviendo en él. La duda de si Pasquale cree
verdaderamente en los fantasmas o acepta la situación por conveniencia acompaña

Análisis de la obra
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al espectador durante toda la obra y aporta a las escenas, en general muy cómicas,
un aire patético. 

¿Tragedia o comedia?
Como autor prolífico que era, Eduardo De Filippo cultivó la farsa y la comedia, el
drama y el melodrama, la tragicomedia o tragedia moderna… A veces es difícil
saber cuál era el límite de estos géneros. El autor tenía su propia visión acerca de
esto y así, en una clase dada en La Sapienza en la que un alumno le preguntaba
sobre el “clima trágico” en la creación teatral nuestro autor contestó lo siguiente:

Hablemos de la tragedia: yo no creo en absoluto que, por ejemplo, la obra Questi fan-
tasmi! sea cómica. Siempre he dicho que era una tragedia y es la tragedia moderna. […]
Cuando se hable de historia de este país, obras como estas se interpretarán como tragedias
modernas.

Tú estás pensando en la tragedia clásica… ¡No debes pensar en ella! Tienes que man-
tener la parte cómica y grotesca de la situación y entonces encontrarás la tragedia moder-
na, donde uno se ríe, pero la situación es trágica […]

Piensa en Questi fantasmi!... supone la capitulación de todos los sentimientos, la des-
trucción de todos los poderes morales de esta “civilización” nuestra. En suma, es el momen-
to de desorientación de la posguerra… ¿Quiénes son los fantasmas? 

La influencia de Pirandello
El siciliano Luigi Pirandello llenó durante un cuarto de siglo (1910 – 1936) la vida
teatral italiana, inventando un teatro nuevo que obligó a superarse a los demás

Pasquale Bávaro                    Xavier Boada                            Marta Domingo
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autores de su generación. Al igual que De Filippo, se consideraba heredero del
sofismo, tradición filosófica que venía de la Magna Grecia. Según las palabras del
napolitano: Estamos cerca como mentalidad: los napolitanos son sofistas y sofistas son los
sicilianos. La influencia de Pirandello es clara, sobre todo cuando observamos que
los temas a los que recurre De Filippo van de la intuición trágica de la vida a las
motivaciones inconscientes que mueven nuestros actos. El ser humano está solo y
se le obliga a portar una máscara de respetabilidad que una sociedad sin valores
morales intenta arrancarle. El humorismo trágico y triste de los personajes, mez-
clado con lo grotesco permite ver en este autor a un heredero del siciliano. Aunque
no todo es influencia de Pirandello; De Filippo también muestra en su obra el
reflejo de una sociedad deshecha a causa de dos guerras mundiales.

Los temas del teatro de Eduardo de Filippo
El teatro de Eduardo de Filippo está plagado de pequeñas cosas; se trata de una
dramaturgia de lo cotidiano, donde los objetos que pueblan el escenario suelen
tener gran carga simbólica. En Con derecho a fantasma esta característica se extien-
de hasta el propio edificio en el que sucede la acción. Como decía el crítico
Agostino Lombardo, la mansión se convierte en una metáfora teatral concreta de
la historia de Nápoles. El día a día, los motivos cotidianos, siempre están presentes
en las obras de De Filippo, como sucede con las conversaciones con el portero o con
el vecino de enfrente. Los alimentos, también muy presentes, revelan con sus aro-
mas el modo de vivir de todo un pueblo; es parte de la herencia de la vieja comme-
dia dell’arte. 

Manel Dueso                          Rafa Gálvez                              Ritxard Gálvez
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La incomunicación y sus consecuencias, como sucede entre Pasquale y su
mujer, es otra de las constantes de su teatro, al igual que la locura y el mundo fami-
liar. En Con derecho a fantasma la arraigada familia mediterránea se viene abajo;
supone la disolución de la familia napolitana, manifestación de una crisis de valo-
res morales y sociales que se daba en la Europa de posguerra. Sin embargo, De
Filippo no perdía la esperanza y en sus obras deja entrever su fe en la capacidad de
regeneración del ser humano.

Por otro lado la trama de Con derecho a fantasma recoge una tradición muy napo-
litana; la convivencia cotidiana con la superstición. Los personajes de carne y hueso
aceptan la existencia de los fantasmas sin ningún reparo intelectual. La superstición
y la magia, ancladas en una ancestral cultura napolitana en la que aún perdura cier-
to paganismo greco-romano, aparece en la obra de nuestro autor como muestra
fiel de las mentalidades del sur de Italia.

El lenguaje
La obra fue escrita en italiano normativo aunque el autor utilizó el dialecto napo-
litano para dar realismo a determinado tipo de personaje popular. Así, la rica cul-
tura napolitana se deja oír mediante el uso de elementos dialectales y de jerga. El
italiano normativo aparece como nexo de unión entre los personajes (pues se supo-
ne que todos lo deberían entender) y pretende ser un elemento de diferenciación
social entre estos. La traducción actual de Pau Miró y Enrico Ianniello respeta este
aspecto de la obra de De Filippo poniendo en boca de algunos personajes frases en
napolitano.

Tony Laudadio                          Pilar Pla                                   Armand Villén



21

ANÁLISIS DE LA OBRA

La estructura
Pese a que la tradición de la que bebía De Filippo solía utilizar el acto único, el dra-
maturgo utilizó para sus obras varios tipos de desarrollo. Según palabras del pro-
pio autor: La obra podrá tener tres actos, dos actos, un acto, componerse en cuadros, a base
de sensaciones, de fragmentos, como queráis; porque el teatro no tiene una técnica rígida,
nunca la ha tenido. El teatro camina con la vida, y nosotros somos muy distintos de un día
a otro, de una hora a otra. Sin embargo, como en el caso de Con derecho a fantasma,
la estructura clásica en tres actos fue la que mejores resultados dio en la obra de
Eduardo De Filippo al ser el gag o la frase cómica el punto de partida a partir del
cual el autor iba construyendo una pieza que se multiplicaba hacia estructuras más
amplias. ●



Mapa de la Península Italiana en 1494. Las divisiones territoriales se mantuvieron hasta finales del siglo XIX.
Courtesy of the University of Texas Libraries, The University of Texas at Austin.



L
a obra de Eduardo de Filippo tiene sus
raíces en el teatro popular. El uso del dia-
lecto es una de sus señas de identidad y

un elemento que aporta riqueza a su drama-
turgia. El autor supo reflejar mediante estos
recursos la realidad cotidiana de un país que
lleva unido poco más de 140 años. 

Durante mucho tiempo, Italia fue un terri-
torio formado por múltiples reinos, repúblicas
y ducados independientes, lo que ayudó a
mantener sus diferencias dialectales. Ade-
más, una parte importante estaba controlada
por el Imperio austriaco. En el siglo XIX la inci-
piente burguesía urbana industrial y comer-
cial creyó necesario crear un mercado nacio-
nal, lo que supondría la eliminación de las ba-
rreras aduaneras, la unificación de los siste-
mas de monedas, pesos y medidas y la ins-
tauración de una serie de libertades económi-
cas. Los reyes y príncipes se opusieron a este
proceso, pues temían que desembocara en
una unificación política que terminase con sus
pequeños estados y, por tanto, con sus privi-
legios. En este contexto emergió el movi-
miento cultural del Risorgimiento, con líderes
como Mazzini o Garibaldi. Estos instigaron el
proceso unificador y fueron su base ideológi-
ca. En 1861, el piamontés Víctor Manuel II era

proclamado rey de toda Italia. Unos años des-
pués fue conquistada Roma, que estaba en
manos del Papa y el 1 de agosto de 1871 se
convirtió en la capital del país unificado. 

Si el Estado actual se conformó gracias a
múltiples territorios que se unieron, se puede
decir que lo mismo ocurrió con su idioma,
aunque no se puede hablar de una única “len-
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gua italiana” en sentido estricto. En la Penín-
sula Italiana se hablaban numerosos dialec-
tos. En  este mosaico lingüístico sobresalía la
variedad toscana, que durante siglos fue la
lengua de escritura entre los italianos cultos.
Autores como Dante, Petrarca, Boccaccio o
Maquiavelo la utilizaban en sus obras. El tos-
cano también se utilizaba entre ciertos secto-
res sociales en Roma, pues servía como len-
gua de entendimiento entre los oriundos de
las diversas regiones de Italia y los extranje-
ros que allí confluían. Se trataba, por tanto, de
una lengua muy escrita y poco hablada ya
que, según los datos de que disponemos, en-
tre los años 1860 y 1870, tan solo un 2,5% de
la población era italoparlante, pues hasta en-
tonces, en una Italia que había permanecido
fraccionada durante siglos, la unificación lin-
güística no había sido indispensable. Poste-
riormente, el sistema educativo, el servicio
militar, las migraciones, los matrimonios en-
tre personas de diferentes regiones y la tele-
visión contribuyeron a la difusión del italiano
normativo (basado en la variedad toscana).
Sin embargo, es un proceso que hoy en día no
ha llegado a ser pleno, ya que aún sobreviven
múltiples dialectos a lo largo y ancho del te-
rritorio. La diferencia entre las variedades re-

gionales es, fundamentalmente, de tipo foné-
tico y léxico, con enormes diferencias de pro-
nunciación que permiten distinguir con facili-
dad la procedencia geográfica del hablante.
Además, el nombre de un mismo objeto pue-
de variar mucho de una región a otra. En la
actualidad se ha producido una regresión de
los dialectos en favor de la lengua nacional
aunque, como ya hemos mencionado, en am-
plias zonas siguen siendo una realidad muy
viva y cotidiana y se utilizan entre la familia y
los amigos. Además, a lo largo del tiempo, el
uso de un dialecto ha dependido de diferentes
factores como las circunstancias históricas o
la ubicación laboral y social de los hablantes. 

Un claro ejemplo de lo anterior lo encon-
tramos en Con derecho a fantasma. En la
obra, Pasquale y Alfredo suelen hablar en ita-
liano normativo, sirviéndose de ello para mar-
car su superioridad en la escala social. En el
otro extremo, el portero, su hermana y los
mozos utilizan únicamente el dialecto napoli-
tano, propio de las clases más bajas. ●
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En su texto, Eduardo de Filippo alude al
pasado hispano de Nápoles. La mansión,
escenario en el que se desarrolla la his-

toria había pertenecido a un grande de Espa-
ña llamado Rodríguez de los Ríos. Aunque se
trata de un personaje ficticio, lo cierto es que
se basa en un hecho real que influyó en la His-
toria y en la cultura del sur de Italia: el domi-
nio del Reino de Nápoles por la Corona espa-
ñola. Este se remonta al comienzo de la Edad
Moderna y duró más doscientos años. Mien-
tras que Castilla miraba hacia América, el rei-
no de Aragón se volcó en el Mediterráneo, es-
tableciendo en Nápoles una de sus principa-
les bases fuera de la Península Ibérica. Los co-
merciantes catalanes, fundamentales para el
desarrollo de la economía, tenían ante sí todo
un mar por el que expandirse. Tras dos siglos
en los que no faltaron revueltas por la inde-
pendencia, intentos de invasión por parte de
otras potencias y pugnas por el territorio, la
monarquía española perdió sus dominios ita-
lianos en 1713, como consecuencia de la gue-
rra de Sucesión. Sin embargo, son muchos
los recuerdos de aquella época que todavía
perduran en la ciudad. Así, los “barrios espa-
ñoles”, construidos por los virreyes para am-
pliar la ciudad, guardan en sus estrechas y
pintorescas calles tesoros arquitectónicos le-
vantados por los aristócratas españoles que
allí gobernaron y que bien pudieran ser  los

escenarios donde sucede esta historia inven-
tada.  La via Toledo, una de sus arterias prin-
cipales, toma su nombre del virrey Pedro Ál-
varez de Toledo, que la mandó construir en
1536. Muy cerca de allí se levanta el Palazzo
Reale, actual Biblioteca Nacional, mandado
erigir a principios del siglo XVII por el virrey
Fernando Ruiz de Castro, conde de Lemos. To-
do ello, junto con la influencia de lenguas co-
mo el catalán en el dialecto napolitano nos re-
cuerdan, hoy día, que la impronta cultural his-
pánica todavía perdura. ●
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Palazzo Reale de Nápoles. El edificio comenzó a
construirse en 1603 por orden del virrey Fernando
Ruiz de Castro.
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